
Libros de viajes
EduardoMARTÍNEZ DE PISóN

Tras un largo sedentarismo—casi una inmovilidad—, tras un desin-
terésexplícito por los viajesy su literatura, la colectividadespañolapa-
receque quieresoñarcon relatosde viajeros,de navegaciones,andanzas
y estudiosen tierrasremotaso propias,quecasi nuncaimportaronnada
a nadie ni en la Iberia húmedani en la seca.No se trata de un resurgir
de Alcarrias, Camposde Níjar, Cabreras,Hurdes,que en sudía cumplie-
ron unáfuncióndesveladoray minoritaria. Se trata de las libreríasinva-
didaspor obrasde viajes,antiguasy modernas,lujosas,pintorescas,nu-
meradaspara bibliófilos, multitudinarias para excursionistas,escogidas
paranaturalistas,selectasparaacadémicos,nacionalese importadas.Lo
mismo da la refinadalibrería alemanaque el puestoen la calle: se han
abierto inclusotiendasespecializadas,cuyosdependientestienenaire de
viejosballenerostímidos,dondese compranmapasdel desiertode Gobi,
guías del alto Tajo y facsímiles de las cartasde Livingstone.¿Quéestá
pasando?

1. ALGUNOSSÍNTOMAS

No séquésignifica todoesto;no sésuscausasni susefectos,peropue-
de ser de actualidadreseñaral menoshechotan insólito. Puedeser una
cuestiónde mimetismorespectoa unacorrientesimilar en el extranjero,
que,como es costumbre,nos lleva diez añosde adelanto;puedeser una
meracuestión de mercadodel libro, con más pesoen la oferta queen la
demanda:puedeserun fugaz snobismonacional;ojalá seaun deseoge-
neral de soñar,viajar, recuperarpasado,volver a emprenderaventuras,
vivir con el talantedel camino.A lo mejor se abrenalgunasventanasen
la cerradahabitaciónpeninsulare insular.Y, ¿porquéno puede,depron-
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to, tras tanto tiempo lobuno, venir para todos la fascinacióndel velero,
la caravanay las nievesperpetuas?

Fenómenorecientey tardío-—comosiempreaquí, salvo en mística—,
con unatradición rota, si es que la hubo.Puedeque seestéacabandola
interesantey acaparadoraEspañanegray laatenciónsedistraigaen otros
paisajes.Puedeque desdelos viajerosdel siglo xvi, salvo los injustosdes-
tierros de los emigrantes,no hayahabidosíntomasde un renacimiento
expedicionariohastaahora,porqueel Katmandúdehaceun deceniosólo
alcanzóa unospocos; pero, ¿haytodavíaexploración?

Porqueesevidentequesehanmultiplicado los viajes, no únicamente
los libros. Las salidasy la movilidad viajera de los españoleshancrecido
en pocosaños,no sólo por aumentode un turismo máso menosgregario
o individualista, sino por un notable incrementode las expediciones,en
númeroy en calidadde susobjetivospropuestos,por motivosmuy varia-
dos:la aventura,el periodismo,el alpinismo,la actividadcientífica, la ex-
perienciapersonal,la inspiraciónliteraria, la fotografía,por nada.

La primera expediciónespañolaalpinista fuera de Europa,a los An-
des,fueen 1961;ahorasalencadaañodecenasde gruposa todaslasmon-
tañasdel mundo, hastael puntode que se ha podido publicar un libro
contandola historia, asombrosamentenutrida, de estasactividades’.En
Barcelonaexiste una agenciaque informa sobreel accesoa los más re-
motos parajesdel planeta;en estaciudad,en Madrid, en SanSebastián,
hay compañíasde «trekking», que llevan al personal al Himalaya, al
Huascaráno al Atlas, mochila al hombroy vacunaen el brazo;ha habido
unaexpediciónde OviedoaGroenlandia,deTenerifea losAndes,de Pam-
plona al Himalaya,de ValenciaaAlaskay deVitoria al Everest.Se acabó
la alpargataalcarreña.Cuandoparecíaqueen el mundo no quedabaya
nadapor explorar,en Españahay parto múltiple de exploradores.Kat-
mandóesya tierra deturistas,peroaúnquedandesfiladeros,aristas,cum-
bresy tres o cuatroislas desiertas.Y es un hechoque, trasestasfiebres,
los españolesvuelven siemprehabiendoaprendidoalgo que merecíala

pena.
En toda Europapasalo mismo o incluso más.Porejemplo,en Fran-

cia, el Club Alpino Francésedita unarevista2repletade crónicasde via-
jes montañerosa regioneslejanasy de anunciosderecorridosa pie a tra-
vds del Sahara,a la selva de Nueva Guinea,travesíasen esquí del Spits-
berg. Se vuelvena publicarlos relatossobrelas ascensionesen los Alpes
y en el Pirineoen los siglosxvííí y Xíx3; seeditan las bajadasa los cráte-

Azpiazu, J. M. (1980): Alpinismoespañol ene! mundo. Barcelona, R. Nl.. 215 Pp. La re-
copilaciónes amplia,pero incosnpleta.

2 La Montagne& Alpinisme.Paris, cA.F.
3 Por ejemplo, entremuchosotros, destaco por su interés: Bourrit, Mac-Théodore(¡977):

Descriptiondes glacieres. Glacieset amasdeglace du Duché de Savoie. Genéve, Slatkine,
XLVIItl37 pp. (facs. ed. 1773); del mismo, (1974). Description des aspects du Mont Blanc...
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resen erupciónen Etiopíao en la Antártida, llevadasacabopor Haroun
Tazieff4; se imprimen bellos libros de alpinismo,de travesíapor monta-
ña, de rutaspor glaciares5;hay libreríasespecializadas—de nuevoy de
viejo—; hay asociacionesde amigosde estetipo de libros, expertoscolec-
cionistasy cuidadascolecciones;las publicacionesy los congresoscien-
tíficos versansobretemasgeográficosaudaces,distantes,queevocantem-
píesviajerosbienasimiladosculturalmente.La progresistaeditorial Mas-
pero lanzaunacolecciónde bolsillo, La Découver(e,con reduccionesde li-
bros clásicosdeviajes: Humboldt,Cook,HernánCortés,deSaussure,Dar-
win, Colón,Mungo Park,Bougainvílle,Marco Polo, Lapérouse,etc6.Todo
el espectrointelectual estáde viaje.

En Inglaterra la tradición viajera esfuerte desdelas peregrinaciones
dieciochescasa los Alpes,desdeel Imperio, y saboreatambiénhoy suem-
prendedorpasado:reedicionesde la exploración del pasodel valle del
Indo al Turquestánchino7, a travésdel Karakorum, en 1845; de los pri-
merosbotánicosdel Himalaya,de los geólogosde la India. Se escribe,por
ejemplo,un libro sobrela historia, muy inglesa,de lasascensionesal Eve-
restt. La primeraexpediciónpedagógicauniversitariade OxfordaGroen-
landia es de comienzosde siglo y por estasmismasrazonesla «Interna-
tional Glaciological Society” tienesusedeen Cambridge:no es de extra-
ñar que hacepocosañoshubieraen la SociedadGeográficade Londres
unaexposiciónsobrela historia de los viajes polares,que aquípasódes-
apercibida.En 1960,MooreheadpublicaTite WhiteNile, en 1969,Darwin

Bolonia, LUir. Alpina, 16! pp. (faes.cd. 1776). TambiénSaussure,H. E. de (¡979): Premiéres
ascensionsau Mont Blanc (1774-1787).Paris,Maspero,220 Pp.; Ramondde Carbonniéres,
L. F. E. (1978): Voyagesau Moni Perdu..Genéve. Slatkine, LIVt392t44 PP.(facs. cd. 1801,
1803y 1804);Taine,¡-1. (1979): Voyageata Pyrénées,Genéve,Slatkine,536 pp. (facs.cd. 1880).
De modosimilar, la asociacióncultural de Pau»Les amis du livre pyrénéen., ha reeditado
valiosas obras de precursoresdel pirineismo, como las de Franquevilie (1845), Tonnellé
(1859), Russell(1878), Beraldi (1898-1904),etc., o la Diputación de Huescaun conocido Ii-
hz-o de Briet (1913),BellezasdelAltoAragón. 2977, 306 pp.: en conjunto. una aportaciónmuy
estimable deobras durante muchos años inencontrables y decisivas para entender este cam-
po de la cultura europea.

Anotemossólo Tazieff, H. (1978): Erebus. Vo/can antarctique.Paris, Arthaud, 157 Pp.
Los libros de esteautorconstituyen,ami entender, algunosde los másapasionantesrelatos
de viajesdel siglo xx. Descender a cráteres activos, a grandes simas y cuevasy ascendera
muy altas cimaso por muy altasparedesson casi las últimas exploracionesestrictasque
son posiblesen nuestro planeta.Las altas latitudes aumentanestecarácter.

Como el bello libro de Bachmann,R. C. (1979): Glaciers des Alpes.Paris,Bibí, desArts,
320 pp. Una lectoraobligadapara todo geógrafodeberíaseriaobradeMalaurie, 1. (1982>:
LosúltimosreyesdeThule. Barcelona,Grijalbo, 2 vols. 355 y 335 pp.,enla quenarrasus pe-
ripeciasen Groenlandia mientrasrealizabasus estudios geomorfológicos.

6 Escojo la cita de Hurnboldt. A. de (1980): Voyages dans lAmérique ¿quinoxiale, París,
Maspero, 2 vols. 280 y 259 PP.

7 Hugel, Ch. (1976): Travels in Kash.nirand thePanjab. Labore.Qausain,423 Pp. (facs.
cd. 1845).

$ Unsworth,W. (1981):EverestLondres,Míen Lane,XIV + 578 Pp.
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¿sudtite Beagle,en 1973 Botting editaHurnboldt0w] tite Cosmos9,que,aun-
que dependende editoriales distintas, tienen la misma maqueta,con
abundanteilustración en color (la primera citada,en susegundaedición
de 1971); los dos últimos sonrecientementetraducidosenEspaña,abrien-
do unacolecciónque,por su carácterpionero,suatractivoy difusión,po-
dnaserel ejemplomás significativo de estemovimiento libresco:eí viaje
científico en estilo amenoy en un marcoagradablee interesante,aunque
con un conteni,lopoco profundo. Son significativas estassimplesversio-
nes al españolde unosejemplaresde resonanciaamplia y presentación
casi lujosa en apariencia,perono de alto coste,que sonparte,en su ori-
gen,de unaproducciónmásvastay compleja,a vecesmásdifícil; en esta
peculiar selección y consiguientetraspasocomienzaentre nosotros la
modade estetipo de lecturas:en unaimportación agradable.Y, apartir
de estafuente,empiezala riada.

Pero tal procesono esexclusivode estetipo de obras,dadala amplia-
ción del mercadode los libros de alpinismo,principalmentetraducidos,
desdeRébuffat a Messner,paravolver a los clásicosagotados,comoTe-
rray’0,porqueaquí también la vanguardiaquiererecuperarsuestilo his-
tórico. Italia esejemplaren esteaspecto,ya que las edicionesdeFantin~’
en el Club Alpino Italiano, sobrelas montañasdel mundo y las expedi-
cionesitalianas,hansido la primeraguía disponibleparala salidade Eu-
ropade numerososmontañerosespañoles.Nuestradependenciade Italia
llega también al mercadode libros: una librería de la ciudadde Bolonia
nutre las bibliotecasprivadasde los expedicionariosespañolesy de mu-
choseuropeosdesdehaceaños,a travésde un catálogoamplio, útil y cuí-
turalmenteinteresante,dondese reúnenobrasde produccióninternacio-
nal, mapasnormalesy extraños,libros perdidos,reimpresionesde obras
que sólo habitabanen los ficheros personalesde los muy expertosen la
materia.

Revistasde viajes, guías de lo conocidoy lo insólito, fotos, libros de
»trekking’>’2, abundanciay comercializaciónde mapas,complementan

Moorehead, A. (¡971): Tite WhiteNile. Londres, Penguin Books, 368 pp.: Moorehead,A.
(1969): Darwin and tite Seagle. Nueva York, Harper& Row, 280 pp.: Botting, D. (1973): IJum-
boldt and tite Cosmos. Londres, Sphere Books, 295 pp.

LO Rebuffat,G. (1982): Estrellas y borrascas. Barcelona, R. M., 177 Pp.; Terray, L. (1982):
Los conquistadores de lo inútiL Barcelona, R. M.: 2 voN., 203 y 211 Pp. La producción de
Messner es espectacular y muy popular; ciertas conquistas del alpinismo actual seguirian
considerándose imposibles para el hombre sin sus proezas personales.

1 Fantin, M. (1972): Alpinismo italiano nel mondo.Milán, CAí., 2 vols., 1.225 pp. t fo-
tos y <napas. La labor de recopilación y síntesis de rutas, expediciones y macizos remotos,
hecha por Fantin, es insustituible; habría que añadir sus libros sobre Groenlandia, Andes,
Himalaya y montañas de Africa, utilísimos.

2 Por ejemplo, Armington, 5. (1980): Trekking in tite Himalayas, Victoria, Lonely Planet,
192 pp.; Bartle, 1. (¡980): Trails of tite Cordillera Blanca & Huayituashof Perú. Lima, Gráfica
Pacific Press, J980, 159 Pp. Ambos son precisos y fiables, con itinerarios selectos, asequibles
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estecuadroextra-turístico.HastaChina lanza a Occidentesus libros de
expedicionestibetanas,como el magnífico Tite Roofof tite World’3; Perú
reedita los viajes de Raimondi; la Unión Soviéticadivulga los glaciares
del Pamir; Japón,EstadosUnidos,Alemania...producenabundantemen-
te este tipo de literaturaparaentendidos,usuariosy paragranventa.Apa-
recenguías de la naturaleza—no sólo del artey lo pintoresco—:de los
pájaros,las plantas,los peces,las grutas,los volcanes’4,los glaciares,de
regionesnaturales,guias geológicas,guíasbotánicas,como si fueran las
partituraspara seguirel concierto de los viajes.Tal esel trasfondo,pro-
bablemente,de nuestrosingular alud editorial en estecampo.

2. ALGUNOSLIBROS

En vez de aparecerpocoa poco, coordinadamentedentro de un pro-
gramaeditorial, dentrode unatradición en estetipo de literatura,en Es-
pañalos libros de viajeshanllegadoen aluvión, todosa la vez, revueltos,
sin criterio, sin jerarquía, sin guía. Hay obras editadas simultáneamente
por variaseditorasy en el revoltillo nosllegan Livingstone,AIf Bey, Dar-
win, Marco Polo’5y unalargapléyadede resucitados,confundidosy con-

a andarines. El libro de iozawa, T. (1980): Treldcing in tite Himalayas. Tokio, Yama. Kei,
208 pp., es sorprendente por su presentación cuidada, sus magníficas fotografías, sus dibu-
jos de montañas del Himalaya a pluma, lápiz y acuarela, de extraordinaria calidad, sus ma-
pas, sus croquis de las casas sherpas, su ajuar, instrumentos, o sus planos y alzados minu-
ciosos de la distribución, casa a casa, de las funciones en las calles comerciales de los nú-
cleos urbanos.

‘~ Mingtao, Zhang (1982): Tite Roofof tite World. Nueva York, HN.Abrams, 227 Pp.;
tambien, (1980) Glaciers ¡a China, Shanghai, Scient. Tchnic. Pubí., sp.; Raimondi, A.: Via-
¡es pci u/Pez-ti Lima, edit. ¡miv., 5-a., 142 pp.; Kotliakov, y. Al. <1980): LasglaciaresdelFa-
mm Moscú, Mir., 215 PP.

4 Es imposible catalogar aquí todas las existentes. Expresivas del talante viajero, pue-
den ser las siguientes, entre otras: Adíen, A. y Strinati, P. (1978): Guía de las gn4tas de.Eu-
ropa, Barcelona, Omega, 368 Pp.; Kraft, M. (1974): Cuide des volcaus dEurope. Neuchatel,
Delachaux-Niestlé, 412 Pp.; Debelmas, 1. (1970): Alpes, Cuides gdologiques régñ~naux. Paris,
Masson, 213 Pp.; Pr-atesi, F. y Tassi, F. (1972): Cuida alía nalura del Lazio e dellAbruzzo.
Roma, Mondadorí, 291 Pp.; Dendaletche, C.(1973 y 1974): Guidedu naturalistedanslesPyrt-
nées occidentales.Neuchatel, Delachaus-Niestlé, 2 vols., 348 y 429 pp.; Grey Wílson, ch., y
Blamey, M. (1980): Guía de las flores alpinas de Europa, Barcelona, Omega, 382 Pp.; etc. Aun-
que con finalidad deportiva, han facilitado mucho la penetración en nuestra montañas las
nuevas guías de los alpinistas: destaco sólo algunas, por ejemplo: Bellefon, P. de (1976): Les
Pyrénées. Les 100 plus lidIes courses et randonnées. Paris, Denoél, 247 ~ Veron, 0. (1980):
Alta excursión pirenaica. Pamplona, Aramburu, 190 Pp.; Minvielle, P. (1974): Ala découveríe
de la Sierra de Guara. Pau, Marrimpouey Jeune, 136 pp., que se suman a las tradicionales y
selectas guías de Ollívier; guías españolas muy encomiables son las de Adrados, M. A. y Ló-
pez, 2. (1980): Los Picos de Europa (guía de los tres macizos). Oviedo,401 Pp.; Adrados, M. A.;
CAVid, E. y López, 2. (1981): La Sierra de Gredos, Madrid, 479 Pp.

‘5 Estas duplicaciones han motivado incluso polémicas periodisticas. Del libro de Mar-
co Polo, secularmente olvidado, salvo en Austral, salieron simultáneamente cuatro edicio-
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fusos.Los editoreshan intuido un mercado—unaantenaen el extranje-
ro, otra en la demandanacional,unaexperienciaalentadorade un libro
pionero—y han entradoen él sin mesura,orden ni concierto..,ni rigor.
Venden viajes como detergentes.No obstante,algo se sacarádel alud.

Libros interesantes pero que pocos leían, páginas apolilladas, cobran
brío repentino.En la penúltimaferia del <‘libro deocasión’>deMadrid sa-
len sólo dostomosde los viajes de Saussureal inaudito preciode SS.OOO
pesetas,mientrasen Italia la coleccióncompleta(8 volúmenes)apenasdu-
plica ese valor. Cuando en 1972 secelebróen Pariscon unaexposiciónel
doscientosaniversariode las expedicionesde Cook y Bougainville, a na-
die importaron aquítalesactosy el segundocentenariopasóinadvertido,
aunquela fechafuesealgo arbitraria. Con el necesarioretrasohoy están
ambosen nuestrosescaparates,junto a Ford, Doré, Stanley’6—pero no
el Bula Matan de Wassermann—desigualmentecuidados.Las ediciones
tienenun extrañoparentescocon la resurrecciónde los libros de aventu-
rascolonialesdel XIX y comienzosdel xx—queinició Franciay seguimos
inmediatamenteaquí con Savatera la cabeza’7—,en el estilo con quese
presentan,en sufenómenode oleaday en sucoetaneidad,porqueproba-
blementeobedecenlas llegadasde ambos—viajes y aventurasnoveladas
en ambientesexóticos—a las mismascausas.Bienvenidossean,aunque
podíanhaberentradode otro modo.

Al interéspor los libros de viajeshistóricosfamosos,hay queañadir,
comoya he indicado, la atenciónpor popularizar—lo quees casientera-
mentenuevo—los viajes científicos, en razón no sólo de susperipecias,
sino de sus aportaciones. Se han editado tres famosos recorridos, el de
Humboldt, el de Darwin y el del «Challenger»~ queno correspondenni
a autoresni a protagonistasespañoles,aunquehay abundantereferencia
a tierras hispánicasen ellos; sin embargo,dada la categoríacultural de
los viajes,y apesardealgunoserroresenlas obras,la importaciónesprio-
ritaria y beneficiosa.Sólo sé que hacían falta, pero no sé por qué llegan
ahora y todos juntos. No obstante,no se reeditauna versióncompletay
digna del Viaje a las regionesequinocciales,respetuosaconlos textoscien-

nes distintas; la primera de éstas que llegó a mis manos loe El libro de las cosas maravillo-
sas, Barcelona, Calamos Scriptoríus, 1982, 254 pp., quesigue una edición de 1518,encuyo
prólogo el Protonotario MaestreRodrigo decía con razón: «Entre las cosas que más delei-
tan los varonesnobles..,una no pequeñaes leer por autor auténticolas partidas del mun-
do». Con Stanley, fi.: Viaje en busca del Doctor Livingstoneal centrodeAfrica, arrancó una
serie, ya variada, lanzado por AnjanaEditores (Madrid, 1981,277 Pp.). El rigor de estas ree-
diciones es irregular.

6 Corno muestra, Ford, R. (1981):Manual para viajerospor elPaís VascoyNavarraylec-
tores en casa. Madrid, Turner, 108 Pp.

0 Buen ejemplo es la introducción de E. Savater,titulada «La aventura africana»,a La
tragedia del Korosko de ConanDoyle (Madrid, Legasa, 1981, pp. 11-26).

~ Linklater, E.(1982):El viaje del Citallenger. Barcelona,Serbal, 272 pp El traductorad-
vierte la confusióndel autor entre el cardóny el nopal(p. 23).
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tíficos; la traducciónexistenteDel Orinoco al Amazonas’9de Humboldt,
que hoy circula, es claramenteinsuficiente. Pero por algo se empieza.

Lo mismo podríaserHumboldt queQuadrado,queObermaler,queel
relatodel Cainejo de susubidaal Naranjode Bulnes: pocossepreocupa-
han por tales escritoshaceescasosaños,mientrasque ahorase buscan,
se encareceny no se encuentran.No sólo se valoran los libros de excur-
sionismo de edicioneslujosasy masivas,con fotos espectaculares,stno
tambiénlas guíasprecisaspormacizosmontañosos,lasobrassobrelahis-
toria de la exploraciónde las cumbres,las coleccionesde revistasviejas,
los homenajesy recuerdosa los precursores,a los botánicosquequizá se
adentraronporprimera vezenunacordillera. No sólo existela atracción
por el «paisajeespectáculo»,al estilo del National Geographic,sino la de-
lectaciónen la calidadde la foto, como en Caravanasde Tartana20o el do-
cumentoparaunaascensión,un viaje real, un aprendizaje.La espectacu-
laridad de ciertasofertasparecequedesconfíade unademandamáspro-
funday ello es un error. Los librosde viajeroseditadosen Canarias,como
la Estancia de Berthelot21,se agotaninmediatamente,porqueel interés
local y la calidad del escrito,evidentemente,cuenta,ya querespondena
profundasnecesidadesculturales.

Por ello extraña no encontrarapenasla aventura viajera española
—aunquefuesede importación—en estasediciones;tampoco,por cierto,
estámuy representadala de los viajerospor España,de losque hay larga
lista. Desdeel siglo xví a Iradierhay sin embargoun buenfilón. Alguna
excepciónpuedeseñalarse:especialmentela traduccióndel libro de Stee-
le, Flores para el Rey. La expediciónde Ruiz y Pavón y la Flora del Perú
(l777~l788)22,que,además,es un estudiohistórico,espléndidamentepre-
sentadoy con una ilustración original e interesante,producidaen Espa-
ña por especialistasen el tema.Trassubellezaformal, estelibro encierra
la historia de la frustraciónde un esfuerzovalioso:unadesgracianormal
en nuestrahistoria científica.Quizáshabríaque ponermás el énfasisen
estasmoralejas.También es expresivoel hecho—no único— de que el
tema haya interesadomása un profesornorteamericanoque a un espa-
ñol. En fin, unahistoria «ejemplar»:léanla.

Otrahistoria expedicionariaespañola,con suslógicasdesgraciascien-
tíficas, obra tambiénde otro profesoramericanoy que,previsiblemente,
quizásucedapronto a las anterioresen las librerías, es el libro de Ryal
Miller, For Scienceand National Glory. Tite Spanish.ScientificExpedition
to America, 1862~J86623, publicadapor la Universidad de Oklahomaen

19 Humboldt, A. dc <1981): D.~’l Orinoco al Amazonas.Barcelona, Labor, VI1f396 pp.
20 Michaud, R. y 8. (1980): Caravanas de Tartana. Barcelona, ajume, 8 pt76 láms.
2~ Rerthelot,5. (1980): Primera estancia en Tenerife (1520-1830).santa Cruz,Aula de Cul-

tura, 160 p + láms.
22 Steele,A. R. (1982>: Florespara el Rey...Barcelona,serbal, 347 Pp.
23 Miller, R. R. (l968): For SelenceandNationalClon.. liniv. Oklahoma Press,XIV 4-
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1968 (la fecha de la primera edicióndel trabajo deSteelees 1964).Fue la
última exploracióndel Nuevo Mundo patrocinadapor la monarquíaes-
pañola;visitó docepaíses,exploróregionesy recogióabundantesmuestras,
a pesarde lo cual permaneceprácticamentedesconocida.Fue llamada
«ComisiónCientífica del Pacífico».Parecenecesarioque,cuandohoy se
vuelve arecogerel sentidode las expedicionescientíficas,se recupere,or-
dene y valore todo estepasado;junto a las dichas, también las del si-
glo XVIII de Mutis en 1782, la de NuevaEspaña(1788-1802)—trabajada
por Arias Divito24—.-, la de Ulloa y JorgeJuan(1735-1744),la de Malaspi-
na (1789-1795).Y, en suma,lo quefue el esfuerzode los expedicionarios
y lo que fue el aprovechamientoquenuestrasociedadhizo de él, lo que
no deja de serun convenienteexamende conciencia.

Por todas estasrazonesconvendríaperfilar unapolítica editorial en
estecampo,para distinguir lo auténticode lo sucedáneo,la espectacula-
ridad superficial del verdaderocontenidode los grandeslibros de viajes.
Trasun prolongadodesinteréssocialpor talesasuntosno hubieraestado
de másun poco de sistema.Otra vez sera.

Perono sólo hay unavuelta al paisajepor los naturalistas,por un au-
mento del atractivo de lascienciasnaturales,por una preocupaciónma-
yor por la conservaciónde la naturaleza:el fenómenotieneun sentidocul-
tural másamplio. Es evidenteel aumentodel interéspor la Llora y la fau-
na y su respetoen la sociedadespañola—algo menosen el poder—e in-
cluso hay guías,no pedagógicassino turísticas,de la naturaleza:los vol-
canescanarios,el Cabode Gata,el Pirineo,Olot..?5.Pero tambiénhay un

194 pp. Entregado este articulo ha aparecido la traducción española, más lulosa, en Barce-
lona, Serbal, 1983, 256 pp. y, posteriormente, se ha hecho La reimpresión del relato dc Al-
magro, M. (1866): Breve descripción de/os viajes hechos en América por/a Comisión Científi-
ca... Barcelona, Laertes, 1984 + 174 pp. Si aquella obrase nutre dcl libro de Barreiro, A. 1.
(1926): Historia de/a Comisión científica del Pacífi ca (1862 a 1865). Madrid, Mus. Cien, Nat.
XVt + 525 pp., en la presentación del de Almagro se le copia directamente, La historia de
esta expedición es ejemplar y dolorosa; el encuentro con Agassiaz es punzante. Por desgra-
c’a, sigue ocorriendo.

24 Arias Divilo, J.C. (1968): Las expediciones cientificas é.spañolas durante el siglo XVIII,
Madrid, Cult. Hispánica, 427 Pp. + láms. Engstrand, 1. 11. XV. (1981): Spanish Scientists la
Ihe New World, Tite Eígitteenth Century Expeditions. Seattle, liniv. Wash. Press, XIV + 220 Pp.

25 Por ejemplo, Araña, y. y Carracedo, J.C. (1978): Los volcanes de ¡asís/as Canarias. Ma-
drid. Rueda, 3 vols.; Kunkel, G. (1981): Arboles y arbustos de las Islas Canarias. Guía deCam-
po. Las Palmas, Edirca, 138 Pp.; Garcia, L. y otros (1982): Cabo de Gata. Guía de la Natura-
leza... Madrid, Everest, 175 Pp.; aunque escrito con intención pedagógica, es también un li-
bro útil para un turismo culto eí realizado por Mallarach, 1. M. y Riera, M. (1981): Fís vol-
coas olotins y el sea paisaige.Barcelona, Serpa, XV -1- 250 pp. Algunas de estas obras enla-
zan, por su contenido, con guias geológicas, geográficas y ecológicas, recientemente edita-
das, como ayuda al estudiante o como incitación a un tipo de viaje con mayor contenido
que los habitualmente programados; un ejemplo recomendable son las de Navarra: Fluris-
tán, A. y otros (1978-1979): Itineranios por Navarra. Pamplona, Salvat, 2 vols., 166 y 198 Pp.;
Elósegui. J. y otros (1980): Navarra. Guía ecológica y paisajística. Pamplona, caja de Aho-
rros, 2 vols., tomo 1: 690p + láms. Como ejemplo de folleto breve: Calatayud, P. y otros
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renacimientodel gusto del viaje por si mismo, por su aventura: yo no
hagoun viaje—decía Steinbeck—,sino queél me haceamí.

Hay un resurgir romántico, una corriente recuperadoradel romanti-
cismo que fluye detrásde estasapariencias.De hecho, tambiénse recu-
pera el viaje cultural, el literario, el artístico: es la nuevadelectaciónen
Fríedrich, en Turner, en los paisajistasqueperegrinabana los Alpes, en
Cozens,en Towne, en los grabadospirenaicosde Victor Petit.En Europa
seobservael resurgir desdelos añossetenta(un ejemplo,la obrade Wil-
ton y Russell,Tun-zerin Swirzerland); ahora llega aquí en un nuevolibro
de Wilton: William Pars. Journeyíhroughdic Alps, con suscascadas,cum-
bresy g]aciares,pintados,a finales de] XVII>, caminandojunto a de Saus-
sure2t.El añopasadohubo enParisunaexposiciónsobrelos glaciaressui-
zos, queha dado lugar a un libro, La Suisseet sesglaciers27,quecontiene
extraordinariosdocumentosdel estadode los glaciaresalpinosen lossi-
glosXVIII y XIX a travésde los grabadosy pinturas de los paisajistasiti-
nerantesde la época.En 1980,seedita el libro de ZumbúhíDic .Schwan-
kungender Grindelwaldgle¿sc/-zerin denhistorise/-zenBild-undSebrifiquellen
des 12. bis 19. Jahrhundersts,dondese usanlas fuentespictóricascomo
un documentoimportanteen la historia geomorfológicade los glaciares
de Grindelwald; en 1983, tienelugar en Lucernaotra exposición,con el
título de Die Kteine Eiszeit. Gletschergeschichteini Spiegelder Kunst,con
127 obrasde Wolf (1735-1783),de Birman (1793-1847)y de otros, aten-
diendoprincipalmentetambién a los glaciaresde Grindelwald.¿Reapa-
receráel cuadernode viaje?

Perolos síntomasvan máslejos: la geografíafantásticaztde tantosno-

(1980): Itinerario geológico y geomorfológico ponel va//e del Najenilla. Logroño, Inst. PsI. Rioj.,
37 pp., dc. Deberian divulgarse ampliamente entre los estudiantes los consejos de P. Def-
fontaines en su Peíií Cuide du voyageur actil, Paris, Presses díle de France, 1980, 95 Pp.

26 Gaston, M. (1975): Images romantiques des Pyr¿nées. Pau, Les Amis du Musée Pyré-
néen, 351 Pp.; Wilton, A. (1982): Turnen Abroad, Londres, British Museum, 80 Pp. +

128 láms.;Wilton,A(1981): TurnerandiheSublime. Londres,BritishMuseum, 192pp.; Wil-
Ion, A. (1979): William Pars. Journey through 1/ir A/ps. Zurich, Clivo Press, 71 Pp.,- Kjellberg, P.
<1972): Le premier coup daudace des peintres anglais: leur aquarelles», Connaissancedes
Anis., pp. 84-91.

27 Kasser, P.; Haeberli, W., y otros (1981): La Suisse e, ses glaciers. De /époque g/aciaire
ñ nos jours. Berna, KúmmerlytFrey, 191 Pp.; Zumbúhí, fi. J. (1980): Dic Schwaakungen der
Grinde/wa/dgletscher...Basilea, Birkháuser Verlag, 296 pp.: Zumbúhí, u. J.; Messerli, B., y
Plister, C. (1983): Dic Kleine Eiszeií.. Lucerna, Gletschergarten Museum, 60 Pp.

28 El teína de la Geografía Fantástica es inagotable y presenta muchas vertientes, algu-
nas profundas. Un libro atractivo, aunque forzosamente incompleto, es el de Calabrese, O.
y otros (1983), 1-lic suní leones: Geograjia Fantastica e viaggi straordinani. Milán, Electa,
119 pp., que cobra verdadero relieve en el contexto del catálogo de la exposición Carie el Fi-
gures de/a Yerre, Paris, Centre Pompidou, 1980, XV + 480 Pp. A los mapas de paises inexis-
tentes y al «Viaggio nellarcipelago che non cé’, que aparecen en estas ohras, habría que
añadir el ciclo canario de San Borondón (ver Benito Ruano. E. (1978): La leyenda de San Ro-
rondón, ocíava isla canaria. Valladolid, Casa Museo de Colón, 89 Pp.), de cuya inexistente
isla obra, sin embargo, un mapa en el archivo de la Universidad de La Laguna, con sus ca-
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velistas,de Poea Veme,sevuelvetan sugestivacomo la real. En 1982 se
ha publicado el relatode unaaudazexpediciónsolitaria de un española
la Tierra deMaple White, imaginariamesetaenel trópicoamericano,sus-
pendidaentreabismos,a laqueConanDoylehizo llegarun simpáticogru-
po de científicos en sunovelaEl mundoperdidoy dondeencontraronuna
divertida fauna antediluviana; lo extraordinariono es quenuestrohom-
breorganizaratal viaje a la meseta,sino que llegó a ella.

4. UN CiCLO DE VIAJES

Así vuelvetambiénla procesiónmarinade Brandán,una«Eneidacris-
tianizada’>,cuyalectura seproponecomo la contemplaciónde un capitel
románico.

En El viaje deSanBranddn,Benedeitlocaliza el infierno, evidentemen-
te, en el cráterde un volcánactivo,alto y nuboso,situadoen una isla at-
lántica: «unamontañaenvueltaen nubes...llegarona la orilla, peroel ac-

bos, golfos, puerto, río, montes, arboleda y ganado y sus puntos cardinales —dcl que tengo
copia—, anejo a una «Información hecha en El Hierro en que se averigua la certeza de la
Ysla de San Blandum» en 1721.

Fui, 1 —San Brandán navegando en el AtIánlica.
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cesoera muy escarpado.Entre todos los viajeros,ningunopudo apreciar
qué altura tendríaestamontaña:por encimade las nubesseelevabaa
másaltura quelo queparecíadesdela orilla, al pie de la misma;y la tie-
rra es negrísima...despejadaya de nubesla montaña,abiertode par en
par,apareceel infierno. Fuegosy llamasechael infierno y paloscanden-
tes y cuchillasy pezy azufre,quesalendisparadoshastalas nubes,y re-
cogencomo suyos los demonios,cuandovuelven a caeren su recinto>’.
«De las simasprofundasy de losprecipiciosvuelandisparadasinmensas
cuchillas de fuego...Ni con truenosresuenatal estruendo...rocasardien-
do a llamaradas,tan alto por el airevuelan,querobanal díasuclaridad.>

En la introducción a la edición españolade esteviaje fabulosose in-
dica la semejanzadel marcode las escenasinfernalesde Erandáncon el
Purgatoriode la Divina Comedia,en los vaivenesde mitos de la geografía
fantásticapre-renacentista.Peroya habíaseñaladoCioranescula relación
de esteescenariosimbólico con un alto volcán insular atlánticoy con la
tradición legendariade las islas «extremas»de Occidente,apuntandosu
posible fundamentoen la imagenqueentoncesseteníadel Teidepor las
tradicionesmarineras(nombredel volcánque,sin relaciónconestalínea
mítica. tatnbiénsignifica en guanche,infierno: «Echeyde’>).

OusLá tal imagenpodría incluso estaren remotaconexióncon el At-
lante, alto sobrelos mares(c<lucet nocturnisignibus»,queaúncontinúa
en Tasso:«e poi la notte Ii cje> di fiamme alluma>;), y, de modomás im-
preciso,con la islavolcánicacercanaa Africa del periplo deHannon,don-
de se dice: «costeamosun litoral abrasado,lleno de emanacionesy arro-
yos de fuego que desembocabanen la mar. La tierra resultabainaccesi-
ble a causadel calor..,vimos por las nochesla tierra llena de llamas.En
mediohabíaun fuego muchomásgrandeque los otrosqueparecíallegar
a lasestrellas.De díapercibimosqueeraunamontañamuy alta llamada
Trono de los Dioses».Hannondescribe,sin lugar a duda, una erupción
en un granvolcán.

Campomanes,al comentaresta«sedede los dioses»—aunquesin en-
tenderla descripción volcánica,como tampocolo haceCasariegoni> en
lo suyo, el introductor a Brandán—apunta: «Mela, Plinio, Solino y Es-
trabónle llaman del mismo modo.Ptolomeoigualmentele colocaen esta
costa>’.Torriani recuerdaaPíndaro«al describirenesteocéanoAtlántico
la sedede los dioses»y a la ninfa Tirsis «sentadaencimade estemonte
—se refiere al Teide—,cuyo nombresignifica en griegoalto». No vamos
aentraraquí en la discusión,erudita y difusa, sobrela identificacióny el
emplazamientodel Monte Atlas y del Trono de los Dioses,en la que ya
sehanderramado«atlánticos»de tinta, perosíesinteresanteresaltarsim-
plementela persistenciadestacadadel valorsimbólico del alto volcánso-
bre los mares,dentrodel contextodelas referenciasmíticasa las islasat-
lánticas (desdelas remotasPurpurariaso la ínsulaJunoniade los anti-
guos),que llegarona adquirir cualidadesparadisiacas—en palabrasde
Diodoro, de «mansiónde los dioses»—hastael puntoque,como escribe
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Casariego, «fue inmensa la trascendenciaque alcanzaron de forma
legendaria”.

Las palabrasdel Danteenlazanquizáconestastradiciones(<cunamon-
tagnabrunaper la distanza,e parvemialta tantoquantovedutanon na-
vevaalcuna>’),comopudieranhacerlolas de Tasso(«br soffri di lontano
oscuroun montechetra lenubinascondeala fronte»).TorrianíusóaTasso
comogulaverazaplicablealasCanariasycitóversosdelaJerusalénjibería-
dacomoimagendel Teide,alquetambiéncalificadevolcán«oscuro”,tanto
de cercacomode lejos, asícomo poseedor,segúnla ideacomún,de «gran-
dísimaaltura», querebasalas nubesy las cumbresde las cordillerasco-
nocidas.Pero la evocaciónde lo ficticio podría seraceptablesi enlazara
con los modelostradicionalesdel alto volcán atlántico.Lemerchandco-
mentala «lecturaverista» tambiéndel viaje de San Brandán,«como li-
bro de a bordo,dondecadaisla descritase corresponderlacon la geogra-
fía» y de dondenaceríael mito de SanBorondón.Sin caeren el «veris-
mo>’, de estostextospodríarecogerse,sin embargo,no sóloel mensajede
cada leyenda,sino la tradición de una imagen repetidaqueprocededel
vtaje oceánicoy se asientaen uno de los trasfondosculturaleseuropeos,
con el símbolorepetidoy múltiple —Infierno, Paraíso,Purgatorio—del
gran volcán insular,aunquelas referenciasprocedieronde mezclasdees-
critos diferentes,lugaresdistintos y mitos diversos29.

CuandoCharlesDarwin alcanzóa ver desdesu barco la isla de Tene-
rife como un gran volcán, una alta pií-ámide que sobrepasabalas nubes

29 A este respecto véanse: Benedeit (l%3): El viaje de San Brandón, Madrid, Siruela,
XXXIX, i81 pp. Rodríguez Campomanes, P. (1756): Antiguedad manitima de la Repóblica de
Cartagocon e/periplo de su general Hannon. Madrid. Imp. A. Pérez de batí,, 30+ 132 Pp. Ca-
sariego, 2. E. (1947): El periplo deHannon de Cartago, Madrid, C&l.C., 95 pp., y (1949), Los
grandesperiplos de lo Antiguedad. Madrid, C.SlC., 184 Pp. Torm-iani, L. (1978): Descripción
de las Islas Canarias.Santa Cruz, Goya, XLIII -1- 298 pp.. Cioranescu, A. (1954): «Dante y Ca-
nanas” - Es!. hisí. Esp. y comp., Llniv. La Laguna.

Ver también, Demerliae, j.c., y Meira¡, J. (1983): Hannon ez lEnípirepzíaiquí’. Paris, Les
flelles Letres, 366 Pp.; entre datos concret<>s y diveí-sas fantásias, estos autores interpretan
también, aunque parcialmente, cl relato aludido como la descripción de un fenómeno erup-
tivo, que sitúan, siguiendo cierta tradición no del todo convincente, en el Monte Camerún.

Verne, que en Los viajes del Capitón Batieras había imaginado un Polo Norte también vol-
canico, en La Esfinge de los Hielos simula una lectura verista del Arthur Gordon Pyn’ de Poe,
aventuras supuestamente reales y editadas «bajo el velo de la ficción”, para navegar hacia
un Polo Sur marino; con ello sigue, a su modo, las viejas pautas de la geografia fantástica
de los confines: los mitos-gola y los volcanes extremos. La literatura de viajes tiene en el
primer libro un fragmento espléndido: «—Nous sommes encore á quarante-cinq secondes
do point inconnu, reprit Hatteras., el lá oú il est, j’irai! —Mais cesí le sommet dccc vol-
can! dit le docteur. —Jirai. —Cesí on cóne inaccesible! —Jirai. —Cest un cratére béant,
enflammé! —J’irai”. En El Silmanillion, también Tolkien usa los atributos miticos del vol-
cán en los confines: océano, montaña, altitud, forma oscura, hielo, luego, poder infernal

una montaña que vadea el mar y tiene la cabeza por encima de las nubes, vestida de
hielo y coronada de fuego y humo’). En la vieja ¡inca de Brandán, Dante o Tasso.
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del alisio, exclamó:«iEse pico es otro mundo!”. Una larga tradicióncul-
tural, recogidapor navegantesy viajeros,divulgadapor poetascreadores
de mitos o por minuciososrelatosde naturalistas,repite una y otra vez
desdela antiguedadclásica la misma imagen:suspendidoa granaltura,
otro mundo.

En todo momentola figura del Teideha sido un símboloen la cultura
europea,aunquecambiesu contenido.Se podríahablar,en sentidomuy
amplio, de toda estaliteratura viajera —mitos, aventura,ciencia— for-
mandoel gran«ciclode/volcánatlántico>’. Las referenciasdel ciclo se con-
centraránen el Teide desdeel Renacimiento,con su edadde oro en los
viajeros ilustrados,con una imagen más precisay un nuevo prestigio,
otorgadopor los científicos, en contrastecon el escenarioborroso,entre-
visto y confusode la épocaanterior, dondepodíanalbergarselas leyen-
das de los confines.Pero el nuevo espíritu no sólo apreciadesdesusre-
flexiones, sino desdesusemociones.

Los pastoresguanchesllamabanal volcán «Echeyde”,quizá en reía-
ctón con la universalasociaciónmítica de la alta montañacon la morada
de dioseso demonios,o quizáen razón de algunaerupciónobservadaan-
tes del siglo XVI. Aun en tal siglo hay crónicasquerecogenmitos de esta
montaña(moradasdeextrañossalvajesy piedrasquemudandecolorcon
la luna nueva).

La primera descripciónaceptablede la cumbredel Teideesdeun mer-
caderinglés,ThomasNichols, quepudo habersubidoa ella entre 1557 y
1560. Sin embargo,la primera ascensiónconstatablees de LeonardoTo-
rriani, en 1587 o 1588, quedejó constanciade itinerario, tiempoy carac-
teresgeográficosdel volcán. En 1592 ascendióEdmondScoryy en 1650,
unos mercaderes,que relataronmás extensamentela ruta de la ascen-
sión, siendoestemismoitinerario abundantementeseguidoposteriormen-
te, hastala actualidad.

Científicosnotables,personajescuriosos,handejadointeresantestes-
timonios de susascensiones,en tiemposen los que el volcán eramenos
transitado,másdesconocido,másmisteriosoy másremoto.Estoles obli-
gabaa unamayor decisión,aun esfuerzoy a un trupteode tiempomuy
superioresa los quehoy sonnecesariosparala mismaempresa.Todoello
hacíade estaascensiónun actominoritario y esporádicoen el que la con-
quistade la cumbreestabacargadadesignificadosy el recorridomuy fre-
cuentementemotivadopor deseosde efectuarobservacionesy exploracio-
nes científicas.

Las antiguasascensionesa la cumbre, motivadaspor un afán de co-
nocimiento,hicieron de estevolcán un elementoparticularmentedesta-
cado en el sabercientífico europeo,sobre todo en los siglos XVIII y XIX.
Las experienciasobtenidasen él se incorporaronal saberconcierta tras-
cendenciaen el momentoen que,justamentea travésdel estudiode los



Libros de viajes 71

volcanes,los plutonistasabandonanla Geognosia30paraempezara hacer
Geologíamodernay en el mismo punto de partidaen que se establecen
las primerasbasesde la Geografíade las plantas;esconocido,en ambas
aportaciones,el decisivopapelque tuvo el viaje de Humboldt aTenerife.

El Teide esya entoncesun lugar especialmenteatractivoparalos na-
turalistas y las experienciasde éstos en susladerasy cumbrepasarána
engrosarimportantesparcelasdel saberde la época,entraránen las ex-
posicionescomunes,se trasladarána los manualesy la imagendel Teide
se divulgará, no sólo en los relatosde viajes sino en los libros de Geogra-
fía y Geología.

Una de las primerasconstatacionesde la ascensióna la cumbredel
Teide es de Torriani, en el veranode 1587 o de 1588, y la describiócon
parquedad,precisióny racionalidad,aunqueestimabaal Teidecomo una
de las mayoresmontañasdel mundo.

Segúnsutestimonio,la ascensióncomprendíaventicuatrohorasa ca-
ballo y dosandando—estasúltimasquizádesdeMontañaBlancao Lomo
Tieso-. En la partefinal —pocomásde dosmillas— donde,segúnescri-
be,«no hay calleni sendero»,el hombie, debidoa la altura «se sientesa-
lir de si y padecerlas angustiasy la náusea>’.Describeel cráter cimero
(“una plaza espaciosacon una corona de piedra») y susfumarolas,así
como la sequedaddel ambiente,el viento fuerte, la zonade la atmósfera
y comentacon estilo que «el sol sedemuestraantesde haberbarridodel
mar la oscuridadde la nochey nuevocielo, nuevatierra y nuevo mar”,
resaltandodesdeentoncesla especialexperiencia,tantasvecesluegobus-
cada,del amaneceren la cumbre.

Es también muy conocidala Relacióndel Pico de Tenerife,transmitida
por unosestimables mercaderesy hombresdignosde crédito quesubierona
la cima,en 1650. Salierona caballode la Orotava,con guías,a las doce
de la noche;a las ochode la mañanahicieronun alto hastalas dosde la
tarde, al parecer,en la cumbrede Tigaiga (aunqueellos dicen «Terrai-
ra”), lo que debíaser habitual en estecamino. ContinuaronhastaMon-
tañaBlanca,pasandoporlos Huevosdel Teide,dondemencionanlas «pie-
dras gigantes al pie del Pico, que parecíanhabersedesprendidode lo

~<>Los viajes a Tenerife de Humboldt y von Bucli enlazan plenamente con el significado
de las famosas controversias en Auvergne del propio von Buch, de Desmarest, dAubuisson,
Weiss, etc., respecto a las interpretaciones de los Puys. Ver, entre otros, Melón, A. (1957):
«Humboldt en eí conocer la España peninsular y Canarias’. Estudios Geográficos,
pp. 239-259; Cioranescu, A. (1978): Alejandro de Hu,nbo/dt en Tenerile. Santa Cruz, AcT,
91 Pp. Este autor recoge una carta deHumboldt a Suchfort, rector de la Universidad de Gól-
tigen, escrita en Tenerife en 1799, en la que dice «Todas las ideas que se han expresado so-
bre las causas de los volcanes, sobre los orígenes de sus productos, me parecen falsas e In-
sostenibles” (Pp. 80-82). Ver, sobre todo, Humboldt, A. de (1814): Voyageata région.s équi-
noxiales du Nouveau Continent... Paris, especialmente tomo 1, Von Buch, L. (1836): Descrip-
Ron physique des i/es canaries... Paris. F. O. Levrault, 527 Pp.
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alto”. El traductor al españolde este relato suponeque «Terraira» es,
por error, «Tenerife»y quedichaspiedrasson las «PiedrasArrancadas”,
peronosparecemásevidentela toponimiay el itinerario de Tigaigay los
Huevos.A las seisde la tardeprosiguen,dejan los caballos,uno de los as-
censionistasenfermay pernoctanen la «Estanciade los Inglesesa entre
grandesrocas,como será siemprecomún en las subidas tradicionales.

A lascuatrodela mañanareanudanel ascensoy aunquealgunoseque-
da en el camino,el resto ganala cumbreantesdel amanecery allí beben
un trago a la salud del Rey y disparanun tiro para proclamarruidosa-
mentesuvictoria. Nuevamentemencionanel cráter,el viento, las fuma-
rolasy las ampliasvistasquedesdeallí sedivisan, confundiendo,como
tambiénes habitual, la situaciónde las restantesislas. En el descensovi-
sitan la Cuevade Hielo, a la que describende modo idéntico a como es
hoy y a la quebajandescolgándosepor cuerdasdesdeel huecodesutecho
hastael montón cónico de nieveque todoslos añosse forma bajo su en-
trada;mencionansuscarámbanosdehielo y el aguaqueocupasu fondo.
A las cinco de la tarde llegabana la Orotava,dondetuvieron queuntarse
la caracon clara de huevo para aliviar las quemadurasdel sol. Este re-
lato, dondehay erroresy vaguedades,no constituyeningunaaportación
rigurosa,aunquecontienedetallescuriosos—como la constataciónde la
existenciade «caudalosasfuentesque nacenen lo alto de las montañas,
manandoen grandeschorros»,añadiendoque «la Isla estállena de ma-
nantialesde purísimaagua,quesabea leche’>, lo que no dejade ser,hoy
en día, un testimonio interesante—,pero,sobretodo, presentala subida
comoalgo factible, fuerade losmitos, con datosconcretosquefacilitarán
ascensionesposteriores.

Ya desdeTorriani y en el siglo XVII, las ascensionesal Teideo suspro-
yectos tuvieron motivos científicos, pero los viajes de estudiososnatura-
listasproliferaránen los siglosXVtII y XIX, dandocarácteral volcáncomo
un laboratoriovivo al queacuden,entreotros,conocidoscientíficosde Eu-
ropa: Glas, Edens,Feuillée,Guerrero,Hernández,Heberden,Borda,La-
pérousse,Labillardiére, Macartney, Baudin, Advenier, Mauger, Riedlé,
Franqui, Saviñón, A. de Humboldt, Malouin, Masen,Barrow, Lamanon,
Verguin, Cordier, Odonelí,Armstrong, Hammond, L. von Buch, Siliuto,
Berthelot, Osuna,Dumont DUrville, Malón, Fritsch, Clavijo, Hartung,
Haeckel,Wildpret, Piazzi,los naturalistasdel «Challenger”,etc. Algunos
dejan grandesdescripciones,como Humboldt (1799) o von Buch (1815),
tanto literarias,como montañerasy científicas;otros calculancasiexac-
tamentesualtitud, como Cordier en el año 1803,quesubiósiete vecesal
pico eseaño y lo midió en 3.705m. Se puededecir queel primer granre-
lato es el de Humboldt, al estilo del de Saussureo el de Ramond; la pri-
meravez quese alcanzael crátergemelode Chahorraespor Cordier; la
primera descripcióngeológicaprofundaes la de Von Buch; la primeraas-
censiónfemeninaes la de la escocesaSra.Hammond,el 19 de mayo de
1815,que coincidecon von Buch.
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El resultadode todas estasascensiont~ses la plenaincorporacióndel
Teide al sabercientífico europeocomo uno de susprincipales laborato-
nosen plena naturalezamontañosay al montañismocomola másremo-
La cumbrede Europa.

Sin embargo,no falta tampocoen estarelación la anécdotarevelado-
radel escasotalantecultivadode nuestrosprohombresespañoles,encon-
trastecon la tendenciaanteriormenteexpuesta,quecuentaFeijoó,con tn-
tención moralizante,en una de susCartaseruditas, expresamentetitula-
da «Causasdel atrasoque se padeceen Españaen orden a las Ciencias
Naturales’:En épocadeCarlosII deInglaterra,la RegiaSociedadde Lon-
dresorganizaunaexpedicióncientíficaal Teidepara realizarexperimen-
tos sobreel «pesodel aire» hastasumismacumbre,puestoque,comoes-
cribe Feijoó, es «opinióncomún queel Picode Tenerifees el más alto del
Mundo».Pidenal Embajadorde Españaunarecomendaciónparael Go-
bernadorde las Canarias.El embajadorlos toma desconfiadamentepor
mercaderesde vino, en principio, y, cuandolos sabiosle aclaransu mi-
sión barométrica,«los mandóechardecasapor locos>’.No sólo hizo esto,
sino que se ufanó de ello, con grandesrisas,en el Palaciode Witbea] de-
lantedel Reyy otrospalaciegosque«eranlos principalesautoresdeaque-
lla expediciónfilosófica”. «Celebróseel chisteen Londresy en París»,co-
mentacon bochornoel escritor ilustrado31.

Numerososviajeros llevaron a cabo, pues,subidasal Teide en el si-
glo XVIII, con distintos fines,pero destacandoentreellaslas emprendidas
por científicos, algunosde renombre,querealizaronen el volcán nume-
rosasobservacionesgeológicas,botánicasy meteorológicas.

Algunosrelatossesalende lasmerasconstatacionescientíficasy cuen-
tan diversasperipeciasde los ascensionistas,bastantesimilaresen todos
los casos,puessiemprese seguíael mismoitinerario. Porejemplo,pode-
mosrecordarla caídadel capitánBaudin que,en diciembrede 1797,res-
baló en la empinadaladeradel Pitón del Teide,cubierta de nieve,y rodó
hastala Raníbleta.

Sin duda,Humboldt, como tantosnaturalistasde suépocaque se in-
terrogaronpor las montañasde Europa, subióal Teide influido por las
ascensionesde Saussureen los Alpes, siguiendoun estilo científico en-
toncespionero,emulandoen estevolcánla actitudde célebresestudiosos
y viajeros.Con ello e] Teideparticipaen esteproceso,junto a] Mont Blanc
o el Monte Perdido,en primera línea de la cultura europea:el Teidese
incluye, a travésde unagran figura, en la ciencia de entonces,entre las
treso cuatrograndesmontañasmuy conocidas—susiluetaseráprofusa-
mentedivulgada—quetuvieron el honor de tenerun grancientíficoaso-
ciado a su estudioy que contribuyeron,por ello, a incrementarel saber

31 Feijoó, Benito Jerónimo: Cartas eruditas y curiosas. Carta XVI.
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sobreel planeta.El Teidequedaasí inserto firmementeen la historia re-
cientede nuestroprogresocultural, en el eje modernode los conocimíen-
tos sobre la Naturaleza,en eí mismo nacimientode la Geografíafísica
como ciencia:como un modelode volcanesy un santuariode estudiosos,
y ambascosasjustificadamente.

Humboldt realiza el itinerario habitual desdela Orotava,por lo que
él llama el «Llano de las Retamas»(LasCañadas)y el «Malpais»,siguien-
do a susguías por la ruta prefijada por éstos,que escasi la mismaque
siguela actualvereda.Tomandonotas y medidasde todo cuantoatañía
a La naturaleza,Humboldt atraviesaen un día calurosoel retamarde las
Cañadas,loscamposde pumitas,lascoladasobsidiánicas,alcanzael Mon-
tón de Trigo y despuésla Estanciade los Ingleses,dondedeja las mulas.
Allí pasaunafría nocheentredosrocas,fácilmente localizableshoy día,
junto aunafogataque llegó aquemarleunamanta,incómodoy sofocado
por el humo, peroimpresionadopor la grandiosidaddel lugar.

A las tresde la mañanarecomienzala subida,con antorchasde pino.
Tarda doshorasen alcanzarAlta Vista, la «estaciónde los Neveros»,don-
de cuentaque algunostinerfeños llegabanen muía para buscarhielo y
nieve,quevenderíanluego a las poblacionesdelos valles.Visita la Cueva
de Hielo y emite una hipótesissobresu origen, comparándolacon otras
similares en el continenteeuropeo.Al amanecerreemprendela subiday
observaun típico fenómenoóptico de puntosluminososen el cielo cíue
parecenmoverseen oscilacionesverticalesy horizontales(y del que cual-
quier buenconocedordel Teidehabrápodidotenertambiénexpetiericia,
puesno es mírecuente),argumentandoinmediatamenteuna explicación
racional a estebalanceoaparentede las estrellas.

En la Rambletaencuentra—comohoy— las primerasfumarolas,a las
que denominalas <‘Narices del Pico», a las que mide el calor y de cuyo
origen da también unarazonableargumentación.Alcanza finalmentela
cumbretrepandodirectamentepor una colada hastael bordedel cráter
o «Calderadel Pico»,a las ochodela mañana,con tiempofrío y muyven-
toso; baja al fondo del embudoy dejaconstanciano sólo de susanálisis
sino de la impresión —desgraciadamentehoy perdida—de profundaso-
ledad del lugar. Recogemuestras,recolecta la violeta del Teide a 1.740
toesasde altura32,contemplael paisajey sitúaen él los diversospisosde
vegetaciónde la isla y la distribuciónde los usosdel espaciopor el hom-
bre. Desciende rápidamente a las Cañadasy llega a la Orotava al
anochecer.

En susnotas inserta un horario posiblepara futuros ascensionistas:
medio día parair de SantaCruz aLa Orotava.DesdeLa Orotavaa la Es-
tancia, en mulas, desdeaquí al Pico, andando,y vuelta, veintiunahoras,
stn contarlos altos(La Orotava-Pinodel Dornajito: 3horas;Pino-Estan-

32 Un-a toesa francesa equivale a 1,94904 rn.



Libros de viajes 75

cia: 6 horas;Estancia-Caldera:3 horasy media; descenso:9 horas).A las
abundantesdescripcionesy consideracionesgeográficasy literariassobre
el volcánañadirá,no obstante,un comentariocrítico sobresusguías,no
sólo porqueeranperezososy nuncahabíansubidoa la cumbre,sinopor-
que ademásse bebieronpor su cuenta todo el vino de la expedición.

Siguiendoesta tradición, también ha sido célebreel relato de la as-
censióndeBertheloten julio de 1827,quesedivulgó ampliamenteporEu-
ropa, aunquesuprimera subida data de 1825. Su itinerario, más origi-
nal, partede Chasna.A las cinco de la mañanaemprendeel caminocon
un arriero y dosguías,alcanzala Degolladade Ucancay desciendea la
calderade las Cañadas.Descansanen la Fuentede Piedracon unosca-
brerosy, en un día de Sur, muy caluroso,atraviesanlas coladascaóticas
que llevan haciaMontañaBlanca,donde los guiasseextravíany han de
abrir pasoa tropezonesa unapobremuía que llevan consigo.Desfalleci-
dos alcanzanel pie de Lomo Tieso y llegan a la Estanciaa las nuevede
la noche,con lunallena.Los guíaslo celebraronbebiendoabundantemen-
te y cantandoavoz en grito hastaquedarsedormidos,peroBerthelot, in-
cómodosobrelas piedras,pasóla nocheen vela.

A las tres de la mañana,como era costumbre,reiniciaron la subida.
En la Rambleta,con atinadojuicio, Berthelotseñalaquesuforma en cor-
nisa indica «que se trata de un cráter anterior al que hoy se encuentra
en la cima’”. No obstante,en generalsuscomentariossobrela subida re-
piten los de todoslos viajerosquepasaronpoí losmismoslugares.Al ama-
necercoronan el pico y, al bajar, pasan«obligatoriamente»,como en un
rito, por la Cuevadel Hielo y escribe: «helerode dondese extraeel hielo
queaprovisionaa todoslos pueblosde la costa».Estaascensión,aún con
anotacionesde caráctercientífico, se insertaen el modeloclásico de los
viajescon un objetivocultural y representaquizáunade las últimaseta-
pasde este estilo tradicional.

Posteriormente,la ascensiónal Pico fue el objeto tambiénde otro tipo
de viajeros, en los que empezabaa predominar,como en los Alpes o el
Pirineo—el Teidesigueunaevolucióncultural paralelaa la deestasmon-
tañas—,el aspectodeportivo. Así aparecedestacadaestafinalidad en el
relato del alpinista Lecrerq (1879), que llega a escribir: «La Villa de la
Orotavaes el cuartel generalde los turistasquese proponenhacersuas-
censiónal pico: es el Chamonixde Tenerife».Suexposición,un tanto tar-
tarinesca,poneel énfasisen unasaventurasque repitensin excesivaori-
ginalidad, con algunaexageracióny ciertasconfusiones(comollamar las
«Cuevas”a los Huevos),el itinerario conocido.Su guía había subidoal
pico nada menosque doce vecesel año anterior y la Estancia,cubierta
de residuosdispersos,presentabaun aspectoque indicaba tanto el des-
cuido de los viajeroscomo el aumentode su número.

Fatigado,acatarrado,contusionadopor unacaída del caballoen me-
dio de un malpais,perdidoel sombrero,Leclerq llega a la cima al ama-
necersiguientey a lascinco de la tarde, tras treinta y cuatrohorasde ca-
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minary cabalgar,«teniéndomeconhonorparano parecerqueestabacan-
sado, tieso como una 1 con mi lanza a la espalda,entrabatriunfante en
la Villa>’.

Una de las últimas alusionesinteresantesa la clásicaascensiónal Tei-
de puedeencontrarseen una publicaciónde 1917 del geólogoFernández
Navarro. En partesudescripcióncontieneaúnel viejo saborde aquellos
relatos,pero poseetambiénotrasperspectivasnuevas,en las queya apa-
receun atisbode la posteriorexplotaciónturísticadel paraje.

En 1778 afirmabaDeluc33quedondesedebeestudiarprincipalmente
la historia de la naturalezaes en las montañas,lo que compartíantodos
los científicosmencionadosy muchosmás.Humboldty Darwinbuscaron
las montañasalejadasdel continenteeuropeo,empezandopor Canarias,
y sobre todo los volcanes,aún más expresivos.Así escribía Darwin en
1832: «Hacergeologíaen una región volcánicaes algo agradabilísimo:
ademásdel interésqueello ofrece,le conducea uno a los parajesmásbe-
líos y retirados».Peroni el Teide tuvo la fortuna de serestudiadopor el
másimportanteimpulsor de la cienciareciente,ni Darwin la de conocer-
~ Darwin seacercaa Canariasen el barco leyendoa Humboldt ávi-

~ Broc, Numa (1969): Les Montagnes vues par le gáographes eí les naturalistes de langue
ji-ancaiseau XVIII” siécle.Paris, Bib. Nat., 298 Pp.

34 Darwin, Ch. (1977): Autobiografta.Madrid, Alianza, 2 tomos, 490 PP. Escojo unos po-
cos de los muchos titulos de este ciclo, hasta fines del xtx, para completar con algunas citas
los comentarios anteriores: Nichols,1. (1932-33):“Descripción de las Islascanarias”. La La-
guna, Re,’. de-Hist.; Cioranescu. A. (1963): Thomas Nichols, mercader de azúcar, hispanista y

hereje. La Laguna, 1E.C., 131 pp.; Torriani, L. (1978): Descripción e Historia del Reino de las
Islas Canarias... 5. Cruz,PP.173-176;Scory, E. (1936): Observacionesdel Caballero inglés Sir
Edmond Scorv acerca de la Isla de Tenerife y del Pico del Teide. Madrid, El Museo Canario,
pp.44-59; Edens,A. (1744-16): «An account of a journey (ron> the Port of Orotava...to the
top of the Pike .. PhilosophicalTransaction.>; Heberden,T. (1752). Observations made in
going op the Pic of Teneriffe».Ph ji. Trans.; Franqui,NS. (1829): ‘<Carta sobre la erupción
del volcán de la montaña de Venge...Analesde Hisí. Nal., pp. 297-304; Bory de St-Vincent,
1.B.G.H.(1804):EssaissurleslslesFortunées Paris,pp.35y ss.;Cordier,P.L.A.(1803):“Let-
tre de M. Cordier, ingénicur des Mines de France, mi Citoyen Devilliers Fils”. Journal de
Physique. LVII, Pp. 55-65;Siliuto, J. M. (¡846): Viaje al Pico de Tenerife. Descripción geológi-
ca de este Monte Volcánico.5. Cruz, Imp. V. Bonnet.36 pp.; Berthclot, 5. (1980): Primeraes-
tancia en Tenerifr (1820-1830). 5. Cruz, A.C.T., pp. 103-108; Osuna, M. (1837): Viaje al Pico
de la Isla de Tenerife. Año de 1834, Barcelona,Imp. Gaspar, 24 Pp.; Landa. >4. (1863): Un via-
¿e a Canarias. Pamplona, Imp. Correo Navarra, PP. 90 y Ss.; fíaeckel, E. (1867): Bine Bes¡ei-
gong des Pik von Tenerijfá,.32 pp.; Verneau, R. (1981): Cinco años de estancia en las Islas Ca-
norias. La Orotava, J.A.D.L., pp. 228-233; Lecrercq, J. (sa.): E/Pico de Tenerife. 5. Cruz, Hes-
pérides, pp. 5-44; añadamos a Proust, L. y Pitard, J. (1908): Les iles Canaries. Description de
lÁrchipeL Paris, PP. 128 y ss. y a Fernández Navarro. L. (1917): El Teide y la Geología de Ca-
norias. 5. Cruz, Libr. Católica, 26 Pp. También son interesantes: Castillo, P. A. (1948-60): Des-
cr-,pcion histórica y geográfica dc’ las Islas Canarias. Madrid, Gabinete Literario de Las Pal-
mas, pp. 1220-1227, y Viera y Clavijo, J. (1967): Noticias de la Historia General de las Islas
Canarias, 5. Cruz, Goya, tomo 1, Lib, 111, Olas. 0. (1982): Descripción de las Islas Canarias.
5. Cruz, I.EC., 175 PP.; Feijoo. PH.: Teatro crítico.., tomo VII, disc. II, n.’ 35, etc. Para otros
ciclos véase mi articulo «Ciclos de viajes’, en Revista de turismo, 1984.
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damente;un añoantes,en 1831,escribíaya a suscolegas,ilusionadocon
este proyecto: «En la actualidadhablo, pienso y sueñocon el proyecto
quetengocasifraguadode ir a las IslasCanarias.Desdehacemuchoten-
go el deseode ver un paisajey unavegetacióntropicalesy, segúnHum-
boldt, Tenerifeesun ejemplarmuy hermoso».«En cuantoa mi proyecto
de las Canarias,esprecipitadopor tu partehacermepreguntas;mis otros
amigosdeseansinceramentequevaya; íes molestocon tantocomo lesha-
blo de paisajestropicales,etc. Eyton irá el veranoque viene y yo estoy
aprendiendoespañol.»«Esperoquecontinúedesplegandosuardor cana-
rio: Leo y releo a Humboldt; hagalo mismo. Estoy segurode que nada
nos impedirá ver el árbol del Gran Drago.»Al finalizar el veranode ese
año,Darwin, siguiendoel ejemplode Humboldt, entraen contactoconel
capitánFitz-Roy y ocupa el puesto de naturalista en el largo viaje del
«Beagle»,quese inició en diciembre.

En su autobiografíaescribe: “Durante mi último año en Cambridge
leí con atencióny profundo interésPersonalNarrativede Humboldt. Esta
obra y la ¡ntroduction to 11w Studyof Natural Philosopl-zyde Sir J. I-Iers-
chel suscitaronen mi un ardientedeseode aportaraunquefuera la más
humilde contribución a la nobleestructurade la ciencianatural.Ningún
libro de la docenaque había leído me influyó tanto como aquellosdos.
Tomé nota de largos párrafosde Huinboldt sobreTenerifey se los leí en
voz alta a Henslow,Ramsayy Dawes,creo,enunade las excursionesan-
tes mencionadas,ya que precisamenteles habíahabladoen unaocasión
de las glorias de Tenerifey algunos del grupohabíandeclaradoque in-
tentaríanir allá... Yo, sin embargo,me lo tomé muy en serioy conseguí
que me presentaranaun marino mercantede Londresqueme informara
sobrebarcos;por supuesto,el proyectoquedófrustrado por el viaje del
‘Beagle’».

La razón del viaje científico estabaperfectamenteclara para Darwin:
obtenerinformaciónamplia, universal, para inducir leyessobrela natu-
ralezaterrestre,paralo cual Tenerifepresentaposibilidadesimportantes;
e] espíritu de los verdaderoscientíficos no puedeserlocalista, sino uni-
versal. Así escribe: «Nada me habíademostradotan claramenteque la
cienciaconsisteen agrupardatosparapoderextraerde ellos leyeso con-
clusionesgenerales».«Trabajésobreverdaderosprincipios baconianosy,
sin ningunateoría,empecéa recogerdatosen grandescantidades.»«Era
absolutamenteciertoque innumerableshechosperfectamenteobservados
estabanesperandoen las mentesde los naturalistas,listos para ocupar
su puestotan pronto como se explicarasuficientementeuna teoría que
los abarcara.»«Mí menteparecehaberseconvertidoen una máquinaque
elaboraleyesgeneralesa partir de enormescantidadesde datos.»«Desde
los primerosañosde mi juventud be tenido e] más firme deseode com-
prendero explicar todo lo queobservaba—estoes,de agrupartodos los
hechosen leyesgenerales.»

Pero Canariasno podráparticipar en esosdatosy en esasreflexiones.
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Darwin relatasu desilusiónen unacarta a supadredel siguientemodo:

«El 4 de enero no estábamos a muchas millas de Madeira, pero como el mar es-
taba encrespado y la isla estaba situada a barlovento, no merecia la pena pensar
en acercarnos. Posteriormente,se comprobaríaque fue afortunado ahorrarnos la
molestia...El 6 por la tardeentramos en el puerto de Santa Cruz. Ahora me en-
cuentropor primera vez medianamentebien,y me estabaimaginando el deleite
de la fruta frescaque crece en hermosos valles y leyendo la descripción de Han,-
boldt de las magnificas panorámicas de las islas, cuando (quizás puedas suponer
nuestradecepción)un hombrecillo pálido nos informó que debíamos guardar una
estricta cuarentena de doce días. En el barco se hizo un silencio sepulcral hasta
que el Capitán gritó «arriba el toque» y dejamos aquel lugar por ej que tamo ha-
blanzossuspirado.
Durante el día estuvimos sin viento entre Tenerife y Gran Canaria y aquíexperi-
menté por primera vez algún placer. La panorámica era magnífica. Elpico de Te-
nerife,visto entre las nubes, parecía otro mundo. El único inconveniente era nues-
tro descode visitar esta magnifica isla.»

[<tu. 3—LI Teide desde cl mar (Webb ~. Brrthel<’t, 1834).

En otros momentosde su vida volverá a mencionarel sentimientode

frustraciónque le produjo estehechofortuito. Años mástarde,enunacar-
ta al célebrebiólogo Haeckel,escritaen 1867 -—del que quedaun curioso
relatode su ascensiónal Teideen el mismo año—, dice,con un toquede
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nostalgia:«Paramí ha sido unagrandecepciónno haberrecibido la lar-
ga cartaqueme escribiódesdelas Canarias.Me alegrasaberquesuvia-
je, quepareceque fue muy interesante,ha resultadobeneficiosoparasu
salud».Extraordinariodocumentoestacarta perdida,referida al Archi-
piélago,entrelosdosnaturalistasmáscreadoresdel siglo xIx; nuevamen-
te la relaciónentre Darwin y Canariasquedacortada.No así su ilusión
y susrazones,queseguiránatrayendoa estudiososy a viajeros.

Canariasestá,por ello, a la vezdentroy fueradel mundodarwiniano,
con el particular sabor del reconocimientoy la decepción.Al cabodel
tiempo, hagamosnuestrohomenajea Darwin, condenandola deplorable
cuarentenaque le impidió desembarcar,sintiendotantocomoél el hecho
de que no pudiera recorrer Tenerife habiendo estadoa sus puertas.

Unas frasesescritaspor Eliseo Reclus, quizá nos obliguen a buscar
hoy en el Teide lo mejor que fueron a encontraren él los hombresmás
ejemplaresquetantasvecesrepitieronsu largaascensióny nospermitan
reafirmamosen la necesidadde unaverdaderay profundaprotecciónde
la naturalezadel volcán: «La soledad,en lo quequedadc naturalezali-
bre, se harácada vez másnecesariaal hombreque, lejos deconflicto de
deseosy opiniones,quierafortalecersupensamiento.Silos sitios másher-
mososde la tierra llegarana convertirseun día en punto de reunión de
los ociosos,aaquéllosquegustande vivir en la intimidad con los elemen-
tos no les quedaríaotro recursoque huir en unabarcaa alta mar, pero
siempreecharíande menoslas montañas».

5 * *

Otros muchos«ciclos»ordenanel génerode los libros deviajesen gru-
poscoherentes,consusrelaciones,referencias,supuestosy cánones:el ita-
liano, cl español,el asiático,el de la aventuraafricana,el polar, el alpi-
no, el pirenaico,el de las grutas,etc. Frentea la oferta azarosade nues-
tras editoriales podríamosvolver a escribir, también simbólicamente,
aquellaconversaciónentrelos monjesdeEl nombrede la rosa, de Umber-
to Eco:

—«Entonces,¿la planta de la biblioteca reproduce el mapa del mundo?
—Es probable. Y los libros están colocados por los países de origen o por el sitio
donde nacieron los autores.»

Enero1984
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RESUMEN

La reciente y repentina comercialización en España de numerosos libros de viajes de di-
ferentes épocas y muy diversos lugares constituye una oferta editorial desordenada que, sin
embargo, suscita interés bajo el punto de vista del geógrafo. También obliga a señalar unos
eles alrededor de los cuales puedan ordenarse intelectualmente estos libros.

RÉSUMÉ

La récente et subite commercialisation en Espagne des nombreus livres de voyages de
diflérentes époques et vers différents pays présentent un choiz editorial pas ordonné, mais,
cependant, tun certain interét pour un géographe. Cest donc important détablir quelques
directrices autour desquelles organiser inrellertuellement ces livres.

ABSTRACT

Thc sudden and recent appearance on the Spanish market of numerous travel books on
diveise places dating from differents periods by various editorials is disorganísed. Nevert-
heless,this material is of interest from a geographic point of view. As a result, tbere exists
a needto indicatesorne axes around which to structurethis literature.
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